
Las Fábricas de Riopar, 
pioneras de la - 
industria metalúrgica 
española. 
Por Francisco Fuster Ruiz 

Muchos de los visitantes de Riopar 
pueden preguntarse por qué motivos se 
crearon unas fábricas tan importantes en 
un paraje tan solitario y tan agreste, lejos 
de todas las rutas de comunicación, lejos 
de todos los puntos industriales y 
económicos del país. La pregunta es ra-
zonable, porque el emplazamiento de una 
fábrica juega un importantísimo papel 
para su futura vida económica. Pero la 
pregunta tiene una respuesta muy senci-
lla, y motivada también en razonamientos 
de tipo económico: porque en Riopar, en 
la falda del Calar del Mundo, existía una 
mina de calamina, la única que entonces 
se conocía en España. Y las dificultades 
que en el siglo XVIII existían para el 
transporte, sin ferrocarriles ni buenas 
carreteras, aconsejaban el emplazamiento 
de las industrias lo más cercano posible al 
lugar donde estuvieran ubicadas las ma-
terias primas más imprescindibles para 
su funcionamiento. 

De la calamina, mezclada con el cobre, 
se extrae el latón, metal que a finales del 
siglo XVIII era casi tan preciado como el 
oro, porque aún no se fabricaba en Es-
paña industrialmente; tan sólo en unos 
pocos obradores en los que se hacía una 
labor de artesanía. Atraído por la noticia 
de esta mina, hace poco más de doscien-
tos años, llegó a Riopar un hombre de le-
yenda, el vienés Juan Jorge Graubner. 
Este vio enseguida las enormes posibili-
dades que en aquellos tiempos le ofrecía 

Riopar y decidió establecer aquí una gran 
fábrica metalúrgica. De la mina cercana 
sacaría todo el mineral de calamina que 
se necesitase. Con la copiosa vegetación 
de los alrededores tendría cubiertas sus 
necesidades de carbón. Y con el agua del 
río Mundo y los otros arroyos que a él 
afluyen, podría mover fácilmente las rue-
das de sus máquinas. 

JUAN JORGE GRAUBNER, EL 
CREADOR 

¿Quién era este hombre? ¿Quién era 
este Juan Jorge Graubner, desconocido 
creador de la industria española del 
latón? Hasta hace unos pocos años, casi 
nada se sabía del mismo. Pero por en-
cargo del director de la actual sociedad 
metalúrgica, don Luis Escudero Arias, 
hice una concienzuda investigación para 
averiguarlo, y también para buscar todos 
los antecedentes históricos sobre estas 
antiquísimas fábricas. La figura gigan-
tesca de Graubner merecía la pena que 
fuera sacada del olvido, por la gran re-
percusión que su obra ha supuesto en la 
historia de la economía y de la industria 
españolas. 

Juan Jorge Graubner nació en Viena el 
3 de octubre de 1736. Era hijo de Josef 
Graubner y de Cathalina, ambos natura-
les y vecinos de la misma imperial ciu-
dad, feligreses de la Metropolitana Iglesia 
Catedral de San Esteban y moradores en 
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